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			A Javi, que siempre, siempre 

			me saca una sonrisa.

			


			A Busha, Fátima y a su familia,

			que nos acogieron con cariño y gran 

			generosidad y nos mostraron maravillas.

			


			Y a todos los que han colaborado 

			en que este sueño se haga realidad.

			


			


		

		
			CAPÍTULO 1

			Mientras sostenía con la boca un gancho para el pelo, Ana intentaba sin éxito moldear su rebelde cabellera. 

			Iba a llegar tarde.

			De todos los días, precisamente en el de hoy había dado con el codo a su habitual café matutino, desparramándolo entero sobre la mesa. Y sobre su elegante vestido.

			


			—Maldita sea… Si alguna vez accedieras a ir con Marisa a una de esas sesiones de belleza ahora sabrías qué hacer con tu pelo, Ana —mascullaba entre dientes mientras desistía del intento.

			


			Después de encontrar, por fin, algo decente en su armario y cambiarse, se empolvó un poco la cara y empezó de nuevo la pelea con los mechones. 

			Llevaba la raya al lado izquierdo e intentaba hacerse algo similar a un recogido hacia atrás. Pero harta como estaba ya de la mañana que llevaba y por la hora que era, decidió abandonar la idea y se limitó a coger el mechón delantero, estirarlo hacia atrás por encima de la oreja y sujetarlo con el gancho en la parte posterior de su cabeza.

			


			El pitido del claxon de un coche sonó dos veces… ¡Ese era su taxi…! 

			Corrió a por su bolso y a por su portadocumentos y se dio un último vistazo en el espejo de cuerpo entero que tenía a la entrada de su apartamento. 

			Tampoco iba tan mal… pensó: el pelo quedaba algo infantil pero el traje de falda y chaqueta aunque era muy típico, le daba el toque de seriedad que necesitaba para la ocasión.

			Corrió escalera abajo como pudo hasta llegar a la calle e hizo señales al taxi para que no se marchara. Solo cuando estuvo dentro pudo respirar y relajarse un poco.

			


			Cuando llegó a la magnífica puerta del hotel esta estaba abarrotada de periodistas, así que Ana pidió al taxista que la llevara por la parte trasera porque sabía que la estaban esperando a ella; aunque fuera ya algo común en realidad se sentía incómoda siendo el centro de atención. Prefería pasar desapercibida, por lo que una sensación extraña le recorrió la espalda cuando Marisa le enseñó la lista de los asistentes a su charla: personajes conocidos del mundo de los negocios, algún que otro famoso e incluso miembros de la realeza oriental.

			


			Y no era para menos, Ana era bien conocida por sus estrategias de negocio: su empresa había escalado muy alto en tan solo tres años y había empezado a dar charlas y conferencias hacía tan solo seis meses, después de que varias personas le pidieran asesoría. Había encontrado la forma de ayudar a las personas con algo que le gustaba, el mundo de las finanzas, pero lo que iba a suceder ese día le parecía ya una locura. La realeza, ni más ni menos… 

			


			Dentro del hotel la esperaba ya Marisa, su amiga de la universidad y también asistenta personal, que andaba de aquí para allá por el hall de recepción. Miró a Ana de arriba a abajo e hizo una mueca interrogándola por su aspecto. Era imposible que a Marisa se le escapara algo y menos si tenía que ver con la imagen personal.

			


			—Ni preguntes, Marisa —sentenció con cara de hastío mientras le daba el bolso y el abrigo.

			


			Mientras su secretaria siempre iba impoluta, arreglada hasta la perfección y vistiendo ropa de diseño, ella a menudo parecía que se hubiera vestido con lo primero que había encontrado en el armario. 

			«Tal vez por eso tiene más éxito que yo con la gente», pensó, «la próxima vez tengo que irme con ella a esas sesiones de belleza que frecuenta». Intuía que quizá necesitaba un cambio y podía empezar por ahí, aunque en el fondo le pareciera una pérdida de tiempo.

			


			—Ana, ya están todos los asistentes en el salón —avisó Marisa—. Uno de ellos es su alteza real el rey Ben Muttabi. Llegó ayer por la tarde y se hospeda en este mismo hotel. Esos hombres que hay allí de negro son parte de su guardia personal. —Y señaló hacia la puerta del salón—. Según he podido averiguar, su alteza ha sido coronado hace poco, tras la muerte de su padre y está haciendo cambios internos en su país, que está en pleno desarrollo. Piensa en llevar a cabo un programa de impulso económico y comercial en varios sectores, de ahí su interés en asistir a este evento, donde hablas precisamente de ese tema y donde aprovecharía la comida posterior para conversar con varios magnates del negocio. Parece que quiere sacar ideas para llevar a cabo su visión y quizá hacer alianza con algunas empresas de Occidente.

			—De acuerdo. ¿La sala está preparada?

			


			—Todo en su sitio y esperándote.

			


			—Eres un cielo. Y súper competente, Marisa. Mil gracias. —Le dio un beso en la mejilla y entró en la sala por la puerta que llevaba directamente al atril, preparado para ella.

			


			El salón había quedado espectacular; más que una charla, parecía que se iba a celebrar una gala. Desde luego Marisa había dado lo mejor de sí para acoger a tan reputados invitados. Las mesas estaban numeradas y los comensales tenían sus puestos acordados, no se pretendía que hubiera discusiones ese día.

			


			Los asistentes aplaudieron al verla entrar y mientras ella les sonreía ladeando la cabeza en señal de gracias, vio cómo por la puerta del salón, al otro extremo de la sala, salían tres hombres: uno delante y dos detrás. El de delante, que quedaba en medio, era alto y de pelo oscuro, con un traje negro entallado que resaltaba la anchura de su espalda. 

			El salón se oscureció para dejar iluminada tan solo la zona donde estaba ella, por lo que no pudo ver nada más y empezó su exposición.

			


			Al terminar y después de que varios asistentes la felicitaran por la excelente charla que había dado, llegaba a su fin la ronda de saludos… Pero ella solo deseaba sentarse y comer; con el jaleo del café y la ropa no se había llevado nada a la boca en toda la mañana y notaba cómo le rugía el estómago. Menos mal que allí con la música de fondo y las voces de la gente charlando, no había posibilidad de que se le escuchara. Además, no terminaba de acostumbrarse ni a ir vestida así, ni a los ganchos del pelo. 

			


			Por fin se había quedado sola y empezó a buscar a Marisa con la mirada por todo el salón; la gente iba y venía y así no alcanzaba a verla. Se le había olvidado preguntarle en qué mesa estaba su sitio. 

			Si Matt hubiera estado allí le hubiera resultado más fácil, no tendría que estar sola de pie ahí en medio. Aunque debido a los últimos acontecimientos, casi era mejor estar más bien sola que en su compañía: parecía que Matt no podía soportar que ella lo hubiera empezado a eclipsar en el territorio laboral y luego en el social, así que cada vez se veían menos. 

			Aún no había acudido a ninguna de sus charlas… 

			


			De pronto notó una presencia detrás y pensó que debía de ser Marisa, pero se encontró de sopetón con ese caballero de pelo oscuro y traje entallado mirándola fijamente. 

			Estaba muy cerca… tanto que podía oler su perfume, algo dulce y exótico. Sintió de inmediato una fuerte e inexplicable atracción y sus ojos quedaron anclados a los de ese hombre, verdes como el jade. 

			Él sonrió y se presentó, extendiéndole la mano elegantemente con decisión y tranquilidad:

			


			—Issad al-Hassan ben Muttabi. —Ana reconoció el nombre y entonces le tendió la mano también, absorta en el contraste que formaban sus ojos verdes con su tez morena. Notó la piel de su mano caliente, con rugosidades, poco propio de un rey presuntamente criado con todas las comodidades de un palacio. El apretón fue delicado pero conciso—. ¿Y usted es?

			—Ana Lindes… Encantada, alteza —dijo como pudo, sonriendo y haciendo una leve genuflexión, intentando que le saliera bien la primera reverencia que hacía en su vida.

			


			Le sorprendió, sin embargo, que de haber estado en la charla no supiera su nombre, puesto que ella era la única ponente.

			


			Él cayó en la cuenta.

			


			—Lo siento —se disculpó—, he tenido que atender una llamada urgente y me he perdido la charla. No tenía ni idea que era usted la responsable de que todos estemos aquí tan bien atendidos. —Detuvo su halago y la observó fijamente. Ana se tensó… Nunca nadie la había mirado tan envolventemente y por un fugaz instante se sintió vulnerable—. ¿Me permite que la invite a cenar?

			


			—¿Cómo? —preguntó contrariada y perpleja, escapando por fin de su hechizo—. Perdone pero no nos conocemos de nada y además, ni tan siquiera ha escuchado mi charla. Y también se le olvida que puede que mi pareja esté por aquí y por tanto que su oferta quede en una grosería.

			


			Muy seguro de sí mismo sonrió, mientras continuaba mirándola. 

			La sensualidad de su simple sonrisa puso nerviosa a Ana, que notaba cómo se le erizaba el vello en los brazos.

			


			—Disculpe pero no lleva anillo y no la he visto intimar con nadie. Eso significa que: o está soltera o su pareja es tan tonta que no la ha acompañado en este evento tan importante para usted y su carrera. Por tanto, creo que puedo mostrarme cortés e invitarla a cenar, para tratar con usted algunos asuntos con más precisión.

			


			¡Diana! 

			Sin apenas conocerla había dado en el clavo. Pero, ¿cómo era posible? 

			Bueno, realmente tampoco le habría costado mucho trabajo informarse antes un poco sobre ella y llegar preparado al evento; en internet podría encontrar prácticamente toda la información sobre su vida, aunque eso a ella le incomodase. 

			No pasaba lo mismo con Matt, que estaba encantado de salir en todas partes… 

			


			Pero Ana pensó que un jefe de Estado seguro que tenía cosas más importantes con las que lidiar y que no podía perder el tiempo buscando información personal sobre una completa desconocida. Lo más probable era que hubieran llegado a sus oídos los últimos logros en su carrera y que por eso seguramente estuviera allí. 

			Su voz suave pero varonil la volvió a traer de vuelta desde sus pensamientos a la realidad.

			


			—¿Quiere cenar conmigo hoy, señorita Lindes?

			


			—Sí, claro… Sí… quiero —lo dijo automáticamente, casi sin pensar.

			


			Aunque antes de terminar de hablar ya se estaba arrepintiendo de haber aceptado, pensando que tal vez no era la mejor idea por su situación actual con Matt, en realidad el plan no estaba nada mal… Porque al fin y al cabo, ¿quién tenía ese tipo de oportunidades, de cenar con un rey?

			Aunque fuera por trabajo y negocios, al menos prometía ser una velada diferente, lo cual le vendría bien para despejarse un poco.

			


			—Perfecto. Mi secretario la recogerá a las cinco en punto —dijo él con voz firme pero animada.

			


			Y dándole un beso en el dorso de la mano, la dejó de nuevo sola mientras ella hacía casi impulsivamente otra pequeña genuflexión ladeando esta vez también la cabeza.

			


			Pero… ¡Si es un rey! 

			¡Y una locura! ¿En qué estaba pensando? Lo que había acabado de suceder era muy extraño. Casi tanto como él…

			CAPÍTULO 2

			—Has estado genial Ana, una de las mejores charlas que has hecho hasta ahora. Fantástica, en serio.

			


			—Menos mal que me motivas, Marisa, porque lo paso fatal cada vez que tengo que hablar en público. Ahora necesito que me hagas un favor: tengo una cita y necesito que me pongas decente —dijo poniendo cara de pena. 

			


			Marisa puso los ojos como platos.

			


			—¡Oh! ¿Eso significa que nos vamos de compras? —dijo emocionada abriendo aún más los ojos si podía. Pero de pronto cambió el semblante feliz por el de perplejidad, llevándose las manos a la cara—. Espera, ¿¡tienes una cita!? ¿Con quién?

			


			—Pues… Creo que debo mantenerlo en secreto. Bueno… eso no lo tengo muy claro. —Pensó un par de segundos…—. ¡Qué demonios! De todas formas le tengo que decir a alguien dónde estoy por si surge algún imprevisto… Allá va: he aceptado cenar con Issad al-Hassan ben Muttabi. A las cinco. En punto —dijo resuelta.

			—¿¡Con el rey de Tersia!? —Marisa no podía creerlo… 

			


			—¡Shhh! Alguien podría oírte…

			


			—Pero… Pero… ¿Y Matt qué? Vuelve a las seis. ¿Qué pasará si llega y no estás y se entera de que te has ido a cenar con otro hombre? —intentó decir en tono más bajo.

			


			A Ana le cambió el semblante; aunque en verdad poco le importaba ya Matt. Se había dado cuenta justo cuando le había contestado que sí tan automáticamente a Ben Muttabi. 

			Pero pensó que su amiga merecía la explicación.

			


			—Matt está viéndose con otra mujer, Marisa. Ayer lo descubrí. Y por casualidad vi en su agenda que hoy tenía una cita con ella, a la misma hora que mi ponencia. Seguramente ha encontrado en ella lo que yo no le quiero dar y creo que ha estado usando los horarios de mi agenda para verse con la otra, mientras yo estaba ocupada. Así que poco me importa ya que me puedan ver con otra persona. Además, es tan solo una cena… y de negocios.

			


			Marisa asimilaba la información con la cara desencajada.

			


			—Qué horrible, Ana… Nunca pensé que Matt pudiera hacer eso, cuánto lo siento.

			


			El disgusto de su asistenta asomaba por su cara, pues Matt era la segunda pareja que había tenido Ana, y la primera ya le había roto el corazón. Marisa lo lamentaba profundamente, porque quería mucho a Ana y creía que no se merecía eso.

			—Sí, Marisa. Parece que no querer acostarse con un hombre es un ideal arcaico y ya no se valora. Menos mal que no hice una excepción con él porque ahora me estaría arrepintiendo… Quiero reservarme para el hombre que lo merezca durante el resto de mis días. ¿No es tan raro, verdad?

			


			—Raro no, pero sí difícil. Ojalá tuviera yo tu determinación. —Miró su pequeño y fino reloj de pulsera y saltó cambiando el semblante de su cara—. ¡Bueno, son las cuatro! Tendremos que darnos prisa si queremos tenerte preparada como una verdadera dama a las cinco. Conozco el sitio perfecto donde te van a dejar como nueva, ya verás. Ese Matt se dará cuenta de lo que se está perdiendo —acabó con una sonrisa picarona.

			


			Esto último retumbó en los oídos de Ana. 

			Era muy triste que él le estuviera siendo infiel; le dolía y le daba ganas de llorar. Llevaban juntos bastante tiempo, había confiado plenamente en él y habían compartido tanto… La situación la hacía sentirse infravalorada y defraudada.

			Le iba a venir bien haber quedado con Ben Muttabi al final de cuentas, así se distraería un rato y no tendría que pensar en él.

			


			—Por cierto, me ha dicho que me recogería a las cinco pero no me ha preguntado dónde vivo.

			


			—Tranquilízate, creo que descubrirá dónde vives, no olvides quién es… —Volvió a sonreír guiñándole un ojo, y apuntó entusiasmada—: Qué emocionante, esto me recuerda a la película de Ana y el rey, que por cierto, te llamas igual… ¡qué coincidencia!

			Llegaron a la tienda en cinco minutos, con la cháchara divertida de Marisa junto a ella en la parte de atrás de un taxi. 

			


			«Es muy cara…», pensó Ana mirando el escaparate. Pero debido a las circunstancias y a lo que había pasado en estos dos últimos días, pensó que no le vendría mal invertir un poco en ella misma y decidió dejarse llevar. 

			Y cuando se dio cuenta, en menos de una hora se había gastado en compras más dinero del que destinaba para ello en un mes… Y tan solo en una tienda.

			


			Finalmente, a las cinco menos diez estaba subiendo las escaleras hacia su apartamento; la habían vestido, peinado, maquillado elegantemente y perfumado, en un tiempo récord.

			El vestido largo y entallado que llevaba estaba en riesgo ante tanto escalón, así que tuvo que coger un poco de tela con una mano por un lado y alzárselo por encima de los tobillos. Notaba en su espalda descubierta la brisa que entraba por una de las ventanas de la escalera. 

			Si hubiera ido ella sola de compras nunca hubiera comprado ese vestido, pero tanto Marisa como la asesora de imagen del establecimiento insistieron en que parecía estar hecho a medida para ella.

			


			Se encontró de improviso en un rellano con la vecina viuda, entrada ya en sus ochenta, que asombrada halagó la elegancia que portaba. Sus vecinos eran gente sencilla; ella no había querido cambiarse de barrio porque se sentía cómoda y le encantaba vivir allí: en un pequeño edificio, alejado de parecerse a los del centro de la ciudad que ella misma llamaba «hormigueros de personas». Matt había intentado en alguna ocasión convencerla para que lo vendiera y mudarse los dos a uno más grande y lujoso, pero a ella no le gustaba la idea. 

			


			A las cinco en punto exactamente llegó un coche, tan negro como su vestido, con los cristales tintados, que se detuvo a la puerta del edificio. Ana bajó porque supuso que sería para ella, al no ser común un coche de ese estilo por la zona. 

			Al abrir la puerta, vio un chófer de unos cincuenta años pero Ben Muttabi no estaba. 

			—¿Señorita Ana? preguntó el chófer y se disculpó por no abrirle la puerta. Pero le había sido ordenado así, para resultar lo más discretos posible. 

			Dijo que la llevaría hasta el lugar de la cena, así que subió.

			Mientras miraba por la ventana, pensó que Matt no la encontraría cuando llegase y que ella no le había dejado ningún mensaje. Pero en verdad poco le importaba, después de una traición tan dolorosa. Esta noche era para ella, para despejar su mente. Ya aclararía las cosas con él a la vuelta.

			


			El coche paró enfrente de un muro blanco, en el que una pequeña puerta también blanca se abrió. Apareció un camarero, perfectamente vestido, que pronunció su nombre y la invitó a entrar.

			


			El sitio era espectacular: un jardín perfectamente cuidado, con palmeras cortas y plataneros, flores de intensos colores y un olor a mezcla de incienso y canela. 

			El camarero la acompañó por un sendero de baldosas blancas con iluminación incrustada en los laterales, hasta una pequeña pérgola de madera finamente decorada con flores y telas blancas, suficiente para resguardar a los que se encontraran en su interior de miradas indiscretas. 

			Nunca había oído hablar de ese restaurante, y le pareció un lugar casi mágico.

			


			El camarero apartó una de las telas para que pudiera pasar al interior de la pérgola y al entrar pudo ver a Ben Muttabi elegante e impolutamente vestido, con un traje negro que se notaba hecho a medida. 

			Levantándose y desplegando su carismática sonrisa para recibirla, le tomó la mano, intentando disimular la fascinación que le provocaba.

			


			—As-salāmu ‘alaykum, Ana Lindes.

			


			Ana se sentía de nuevo atrapada en la mirada de ese hombre, pero lejos de inquietarle… le gustaba.

			


			—Wa’alaykum as-salām —respondió inclinándose ante él.

			


			—¿Sabes hablar árabe? —Ben Muttabi la miró sorprendido y a la vez complacido.

			


			—Mi abuela era marroquí y me enseñó algunas cosas básicas —respondió Ana sonriendo tímidamente por haberle impresionado. 

			


			Él la miró maravillado…

			


			—Estoy gratamente impactado, es usted una caja de sorpresas, señorita Ana. Me temo que no solo hablaremos de negocios esta noche. Además está usted preciosa, me siento halagado por su presencia aquí, conmigo. Pero por favor, siéntese.

			Ana se ruborizó. No estaba acostumbrada a tanta atención y menos viniendo de una persona como él, lo cual le resultaba incluso escandaloso.

			Parecía que estuviera viviendo un momento que no era para ella así que iba a intentar saborear todo al máximo, pues algo así iba a ser difícil que se repitiera. 

			


			—Es muy generoso por su parte, majestad, el invitarme a cenar a un sitio tan hermoso como este.

			


			—Solo quería que pudiésemos sentirnos cómodos, allá donde voy siempre hay gente intentando descubrir qué hago o no hago y no me gustaría implicarla en un escándalo sensacionalista. Todo a mi alrededor debe ser hecho y tratado con suma cautela y discreción. Y por favor, usted puede llamarme Issad.

			


			—De acuerdo, por fin… fuera formalismos, me siento más cómoda. Ahora nos conoceremos de verdad. Hola, Issad —dijo riendo y tendiéndole la mano—, yo soy Ana, encantada de conocerte.

			


			Él se rio divertido por la frescura, a la cual no estaba acostumbrado, y le estrechó la mano.

			


			—El placer es todo mío, Ana. Gracias por aceptar cenar con este humilde alfarero. —Los dos rieron a carcajadas.

			


			La velada transcurrió distendida y divertida, tal y como si dos viejos amigos se hubieran reencontrado. Hablaron de negocios, de su infancia, de sus trabajos, de su familia… 

			


			Dieron las once de la noche y después de pedir otra botella de vino, Issad preguntó alzando una ceja:

			—Tengo curiosidad, realmente hay alguien que debía haber estado en tu charla y no ha ido, ¿verdad? ¿Quién es ese bobo desconsiderado?

			


			—¡Tú! —gritó Ana riéndose intentando quitarle hierro al asunto.

			


			Issad sonrió con cara de culpabilidad a la vez que de disculpa, levantando sus manos.

			


			—No podía no atender esa llamada.

			


			Empezaba a sentir de verdad no haber podido escucharla, Ana tenía algo… especial, pensó.

			Estaba ante una mujer increíble, con ella podía ser él mismo. Hacía tiempo que no se encontraba tan a gusto hablando con alguien; de hecho hacía mucho tiempo que no hablaba con una mujer sin tener que atender a ningún protocolo. 

			La atmósfera a su alrededor era relajada y tranquila, hasta había conseguido olvidar quién era; se sentía un hombre cualquiera en alguna ciudad del mundo, sin cargas ni tensiones.

			Pero había detectado algo en la mirada de Ana, en su intento por no parecer preocupada.

			


			—Él… ¿Te ha hecho daño? —preguntó más seriamente tras unos segundos, mirando el vino que oxigenaba moviendo su copa.

			


			—Sí —respondió después de pensarlo un poco. 

			


			No acostumbraba a contar sus intimidades tan rápidamente pero ese hombre y el vino lo hacían todo más sencillo. Su respuesta había sonado leve, pero triste y precisa.

			El chasquido de la boca de Issad y su posterior suspiro la conmovieron y a la vez, en cierta forma, la ampararon. Se quedaron en silencio, ella también mirando su copa mientras la hacía rodar con los dedos y él, esta vez, observándola detenidamente.

			


			«¿Cómo es posible que alguien fuera capaz de hacer daño a esta frágil y bella criatura?», pensó Issad. Apoyó los codos sobre la mesa inclinándose hacia ella y posó su intensa mirada sobre ella.

			


			—¿Me responderías si te pregunto qué ha pasado?

			


			Ella respiró hondo, como intentando ordenar sus ideas y las palabras.

			


			—Él… Bueno, yo… 

			


			Dudó un segundo… No tenía por qué contarle nada pero en realidad su mente necesitaba ir soltando un poco de lastre y con él era tan fácil hablar… 

			Así que volvió a respirar profundo, tomó un poco de valor y decidió hablarle como hasta ese momento, con sinceridad, aunque el tema fuera para ella tan peliagudo como su propia virginidad. 

			


			—El caso es que… Me da un poco de vergüenza decir esto, pero… Quiero entregarme solo al hombre con el que me case. Y él… pues no ha aceptado bien eso.

			


			—Eeh… ¿Ha intentado… forzarte? —preguntó molesto y sobresaltado.

			—No, no. Simplemente ha tomado lo que desea en otra mujer. Lo descubrí ayer. Hoy regresa a casa y necesito que se vaya y me deje en paz. No quiero estar con él. Ahora me repugna y lo último que necesito es una discusión a altas horas de la noche.

			


			Por mucho que estuviera haciendo todo el esfuerzo posible por no llorar, no pudo contenerse del todo y una lágrima asomaba en uno de sus ojos. Issad se levantó entonces y se acercó a ella para atraparla, justo cuando caía en su mejilla. Le entristecía enormemente verla dolida, aunque en alguna parte recóndita de él sintiera cierta satisfacción porque quisiera alejarse de un tipo tan ruin. 

			La tomó por el mentón y le alzó la cara.

			


			—Quédate en el hotel conmigo esta noche, no tendrás que verle si no quieres. Mañana mi chófer te llevará a tu apartamento cuando estés preparada para enfrentarte a él.

			


			—No creo que pueda —replicó negando con la cabeza y le miró a los ojos—. ¿Y si nos ven juntos? Además, puede que tú busques algo que yo no quiera darte… 

			


			Apartó la cara con cierto recelo, porque esa posibilidad existía: él era un rey, debía de estar acostumbrado a tener todo lo que pudiera desear y seguramente a todas las mujeres que quisiera con un solo chasquido de dedos. 

			Pero ella no era así.

			


			Quizá lo de la cena romántica era su modus operandi para luego llevarse a la cama al objeto de su deseo… 

			Aun así había algo en su mirada… Parecía honesto. 

			Y a ella le daba seguridad y quería creerle. 

			


			Pero de ahí a ir a su habitación del hotel había un gran trecho, más que un trecho: un abismo. 

			Sin embargo, aunque realmente no sabía mucho de él, se encontraba muy cómoda y deseaba que la velada no terminara; solo pensar que debía salir de aquel ensueño para enfrentarse otra vez a la realidad, le revolvía el estómago. Él le transmitía tranquilidad y seguridad pero al final del cuento, quedarían solos en una habitación y eso se le antojaba moralmente peligroso, por muy rey y caballeroso que fuera.

			


			—Lo que yo busque o no busque no debe preocuparte, estarás a salvo. Y tranquila, bajaremos al parking del hotel con el coche e iremos directos a la habitación. Solo mis hombres sabrán que estás conmigo.

			


			Ana no tenía muy claro si aceptar, pero la realidad jugaba a favor de la idea de Issad, porque no tenía fuerzas suficientes para ir al apartamento, mentir y dormir al lado de Matt como si nada pasase. Porque no quería una bronca a la una de la madrugada… Y menos aún después de un par de copas de vino.

			Y Marisa sabía dónde y con quién estaba. 

			


			No parecía tan mala idea al fin y al cabo… 

			


			—De acuerdo —dijo decidida, casi sin pestañear.

			


			


			CAPÍTULO 3

			Todo salió según lo había planeado Issad; parecía un estratega acostumbrado a esconder cosas.

			O personas…

			


			Lejos de que esto le pareciera un problema, Ana cada vez estaba más intrigada por conocerle mejor; la atracción que notaba hacia él era desconcertante. Debía de ser por sus rasgos masculinos y su tez morena, la sensualidad que destilaba y su voz envolvente. Pero necesitaba contener sus disparadas emociones porque no deseaba ningún malentendido.

			


			La suite del rey de Tersia era enorme: había una cama de matrimonio, un sofá con una pequeña mesa delante, un escritorio, un pequeño despacho y un cuarto de baño grande con jacuzzi y vistas al cielo. El suelo de parqué quedaba cubierto en la zona del sofá por una alfombra enorme y redonda con motivos arabescos. Era de esperar que la elegancia quedara a la altura de su inquilino.

			Sus guardias personales se habían retirado ya y solo quedaba fuera en el pasillo el de vigilancia. Ana paseó un poco por la estancia y vio sobre el escritorio un portarretrato de una mujer árabe muy guapa. Pensó que debía de ser su mujer y algo dentro de sí misma dio un respingo.

			


			—¿Estás casado? —preguntó sorprendida.

			


			—No. —Issad sonrió divertido al notar cierto disgusto en su voz.

			


			—¿Qué tiene de graciosa la pregunta? Recuerda que estoy aquí porque yo te he contado algo de mi vida personal, creo que no sería extraño que me contaras algo de la tuya.

			


			En respuesta, Issad decidió volver a abrir sus delineados labios para excusarse, con su forma de hablar sosegada, mientras se quitaba los zapatos sentado en el sofá.

			


			—Exacto, y que me lo hayas contado me alegra, créeme. Pero me divierte, porque he bebido vino contigo y no estoy acostumbrado a beber vino… ¿Ves? No consigo ni deshacer el nudo de mi zapato —sentenció con risas.

			


			Cierto, Ana se fijó en que Issad llevaba varios minutos sentado intentando desabrocharse sin éxito el zapato.

			


			—Pues aunque yo haya bebido el mismo vino, conseguiré deshacer el nudo, majestad. —El tono burlón en esta última palabra y la sonrisa desafiante hizo a Issad reír aún más.

			


			Cuando gracias a ella por fin se vio libre del calzado, fue al baño a cambiarse. Entonces Ana cayó en la cuenta: no traía ni ropa ni nada para desmaquillarse.

			¡Dios! Sabía que el maquillaje que habían usado para maquillarla era de calidad, pero seguro que a la mañana siguiente su cara se parecería más a un borrón de un dibujo infantil que al retrato de una dama.

			


			Issad apareció de nuevo, vestido con unos pantalones negros y sueltos, bastante anchos, que parecían de deporte. Y nada arriba, así que Ana no pudo evitar mirar el torso trabajado de aquel hombre alto y moreno de ojos verdes. Su espalda era ancha y los brazos fuertes, bien definidos por los músculos.

			


			—¿Ana? —Su voz de repente la sacó del mundo en el que se había perdido y lo miró a los ojos. Él continuó como si no se hubiese percatado de cómo lo miraba—. He pensado que quizá quieras ponerte mi camiseta para dormir, creo que estarás más cómoda que con el vestido. No he traído mucha ropa, al ser un viaje tan corto… Tengo unos pantalones cortos que también pueden servirte.

			


			—Gracias —se limitó a responder sonrojada por haber sido sorprendida así mientras cogía la camiseta y se dirigía al baño.

			


			Intentó, como pudo, limpiarse la cara con jabón en el lavabo porque no quería dejar todo el cojín de la cama manchado y se deshizo el pelo. Intentó también como pudo que el pantalón le quedara sujeto, para descubrir después que la camiseta le venía de vestido.

			


			—La cama es lo suficientemente grande como para que ninguno de los dos duerma en el sofá, si te parece bien, claro —le dijo Issad cuando por fin salió del baño.

			—Claro, tranquilo, no te molestaré.

			


			—No me molestarías —dijo con una sonrisa pícara, consiguiendo una mueca como respuesta—. Además, maquillada estabas bonita pero al natural eres preciosa: gamila… 

			


			—¿Y eso qué significa? —preguntó cruzando los brazos.

			


			Tanto halago empezaba a empalagarla, pero en el fondo le gustaba… Y en realidad le incomodaba que le gustase: no había terminado aún su relación con Matt y ya estaba mirando a otro hombre. Nunca lo hubiera dicho de sí misma, le empezaban a fallar los principios.

			


			—Pues eso, preciosa.

			


			—Gracias por el cumplido, pero voy a borrarlo de mi mente, como al maquillaje, considerando que el vino te está afectando más de lo que pensaba… 

			


			Issad, que continuaba sonriendo, no dijo nada más. Estaba contento de tener allí a Ana, aunque sabía que a ella le esperaban momentos difíciles a la mañana siguiente, cuando tuviera que enfrentarse a Matt. 

			


			Por lo que habían hablado durante la cena, intuyó que era un mujeriego y a Ana la tenía constantemente controlada. No lo conocía pero le habían entrado ganas de algo más que un mero cruce de palabras. Era un canalla.

			Ana estaba visiblemente afectada y se veía frágil. Y él mismo, bueno… sentía un continuo impulso de mantenerla alejada de él y protegerla. Deseaba abrazarla, pero eso hubiera sido demasiado.

			Un momento… 

			Había sido criado y educado para ser frío como el hielo y letal en sus decisiones. Sus entrenamientos eran igual de duros tanto a nivel físico como intelectual. Y ahora una chica despertaba en él sensaciones de ternura. 

			Definitivamente aquel viaje le estaba afectando…

			En un momento de claridad, pensó que estaba arriesgando mucho al tener a aquella muchacha en su habitación: si por algún caso alguien se enterara, debería subsanar el error con mucho dinero y sacrificio, de eso estaba seguro.

			Pero, ¿por qué ella había accedido a cenar con él? ¿Sería una cazafortunas escondida en capas de humildad y dulzura?

			No lo aparentaba. Pero de todas formas, debía tratarla con consideración, porque podía serle útil para forjar y cerrar negocios para su país en el extranjero; no en vano la precedía su reputación en el mundo financiero.

			Acostados cada uno en un costado de la cama, Ana, que estaba como un flan pensando en si finalmente él intentaría acercársele, consiguió por fin dormirse, oliendo el aroma dulce que desprendía Issad y pensando en el largo día que la esperaba cuando despertase.

			Solo Issad, cuando notó que el cuerpo de su compañera de cama se relajaba y empezaba a respirar profundamente, se durmió.

			


			Después de una noche tranquila, el sonido de la puerta despertó a Issad al amanecer, quien al levantar la cabeza de un sobresalto despertó a Ana, que estaba abrazada a él. Cuando Ana se dio cuenta, se apartó de un brinco rápidamente pero Issad la tranquilizó: simplemente era Falik, su secretario, que iba a despertarlo como todas las mañanas.

			—¿Falik? —preguntó Issad en voz alta. «Sí, mi señor», se escuchó al otro lado de la puerta—. Dame un momento por favor.

			


			«Por supuesto, alteza», se oyó otra vez.

			


			—¿Qué hago yo? —preguntó Ana susurrando algo asustada por el repentino despertar. 

			


			Se sentía como cuando de niña hacía algo que no estaba bien y la iban a pillar. Notaba las pulsaciones de su corazón acelerarse por segundos… Sabía que aquello no estaba bien y empezó a arrepentirse de haber dormido allí.

			


			—Tranquila, Falik es de mi total confianza, nos criamos juntos casi como hermanos, ahora nos vestiremos y entrará para que le explique esta situación.

			


			—Pero… pensará que tú y yo… hemos dormido los dos aquí… No quiero que piense que…

			


			—Tranquila —le dijo cogiéndola de las manos suavemente—, yo me encargaré de que Falik lo sepa.

			


			Falik escuchó la historia sin cambiar de semblante ni soltar palabra hasta que Issad terminó.

			


			—Falik, ahora necesito ropa informal para la señorita Ana y que Ibn Raqqa esté disponible para que cuando ella desee, la lleve hasta su casa en el coche. Quiero que cuando eso ocurra espere fuera de su apartamento hasta que ella le ordene que puede marcharse. Solo cuando ella lo ordene. —Lo miró fijamente a los ojos obteniendo como respuesta la mirada de Falik dirigiéndose al suelo asintiendo.

			


			—De acuerdo, señor Ben Muttabi.

			


			—Parece buen hombre —dijo Ana algo más tranquila cuando el secretario cerró la puerta tras de sí.

			


			—Lo es. Ana, si algo va mal en tu apartamento, sube al coche. Ibn-Raqqa, el chófer que te recogió anoche, es uno de mis mejores hombres y es de mi total confianza, ¿de acuerdo?

			


			—Está bien. Pero Matt no es hombre que se altere, imagino que cogerá sus cosas y se largará. ¿Dónde vas tú?

			


			Issad se alegró por el interés pero no podía, ni debía, relatarle toda su agenda, aunque ese día fuera aparentemente ligero.

			—Tengo unos negocios que cerrar cerca de aquí. Mientras tanto intentaré no olvidar la dulce imagen de esta mañana al despertar.

			


			Su juguetona sonrisa y el consiguiente guiño la ruborizaron; ¡qué vergüenza sentía!, ¡no recordaba haberse abrazado a él en ningún momento! 

			De hecho aún tenía su exótico aroma pegado a su propia piel…

			Y lo peor era que a ella en el fondo también le había gustado…

			Pero no debía darse el gusto de fantasear con un rey, eso estaba totalmente fuera de lugar y de sus posibilidades. 

			Él simplemente se había ofrecido a ayudarla y ella debía estarle agradecida y causarle las mínimas molestias posibles. Si su propio horario estaba apretado no quería ni imaginar el de él, un monarca de visita diplomática… 

			


			Cuando Issad se marchó y la dejó sola, aprovechó para darse un baño en el jacuzzi después de que Falik le trajera algo de ropa; el agua y las vistas al cielo la relajaron. Decidió que era momento de zanjar el asunto con Matt de una vez por todas, nada más se hubo vestido.

			


			Tenía varias llamadas de Marisa así que la llamó de camino al apartamento. Le contó alguna pincelada de todo lo ocurrido y Marisa la alertó de que Matt estaba furioso porque no sabía nada de ella, que había estado llamándola desde que había llegado el día anterior.

			


			—Estoy de camino al apartamento, hablaré con él y le pediré que se marche. Te llamo luego.

			


			—Ve con cuidado, Ana, estaba muy cabreado, nunca lo había escuchado hablar así.

			


			Ana tomó el aviso en cuenta y decidió ser cautelosa con lo que decía una vez llegara a casa.

			


			CAPÍTULO 4

			Allí estaba Matt, en la cocina, calentando algo en el microondas. Se giró rápidamente cuando oyó cerrarse la puerta del apartamento y empezó a andar hacia Ana con los brazos abiertos y con cara de sorpresa angustiada.

			


			—Por dios, Ana, ¿dónde has estado? Me he cansado de llamarte a ti y a Marisa, que tampoco sabía nada. Ayer llegué y no estabas, tampoco tenía una nota ni nada. Habías desaparecido. —La abrazó.

			


			—Lo siento Matt… He estado con Vanessa —mintió.

			


			—¿Y no me dices nada? —Ana esquivó su beso y la cara de Matt cambió—. ¿Qué pasa?… ¿Qué está pasando?

			


			Ante el silencio de Ana, que intentaba recordar las palabras que había practicado mentalmente durante el trayecto en coche, Matt, impaciente, saltó repentinamente irritado y con mirada inquisitoria:

			


			—Me has mentido. Vanessa no sabía nada de ti. Y supongo que Marisa sí, pero también me habrá mentido porque no querrías que me lo dijera. Sois unas idiotas al creer que podíais mentirme y salir airosas. Dime, ¿con quién has estado?

			


			Ana enfureció: las estaba llamando mentirosas a ellas, cuando era él el que desde hacía tiempo hacía cosas peores, engañándolas y a escondidas. 

			Aun así mantuvo la cordura y la tranquilidad y le miró a los ojos:

			


			—Tú eres el que miente desde el principio, Matt. Sé que te estás viendo con otra mujer y no quiero que continuemos esta farsa. Será mejor que te vayas.

			


			—¿Qué? —Un gesto de desconcierto inundó su cara y tras una leve pausa continuó, lleno de ira, alzando la voz—. ¡De ninguna forma me voy de aquí! Además, soy un hombre y tengo unas necesidades y como tú no me las querías cubrir, he tenido que buscar quien lo haga, tan solo eso.

			


			—¿Tan solo eso? —Ana no podía creer que hubiera compartido tanto con un ser tan descarado, ególatra y despreciable—. ¿No te das cuenta de lo que has estado haciendo? ¡Eres un egoísta! Me has hecho daño.

			


			—Casémonos y problema resuelto. Porque solo casándome contigo lo conseguiré, ¿no?

			


			—No es un problema, Matt. Y no me casaré contigo, no puedo confiar en ti. Este es mi piso y necesito que me dejes en paz y te vayas.

			


			—No pienso irme de aquí —sentenció.

			Mientras lo decía se le acercó amenazante y la hizo retroceder; sus ojos, ya encima de ella, estaban fuera de sí.

			Ana empezó a sentir miedo… Ese no era el Matt que ella conocía; siempre había sido un poco posesivo pero ella lo confundía con protección y ahora se empezaba a dar cuenta de a quién tenía enfrente realmente. Había estado enmascarando su verdadera naturaleza durante demasiado tiempo, hasta ahora.

			Notó su aliento a regaliz sobre su cara… 

			


			—Este apartamento lo hemos decorado entre los dos, mi dinero también está aquí así que es tanto tuyo como mío. Y si piensas que voy a irme tan fácilmente estás muy equivocada. Además, ¿quién se va a interesar por ti cuando le cuentes tu cláusula especial de noviazgo? O tal vez… eso ya no importe después de esta noche… ¿verdad? —dijo con voz maliciosa.

			


			Ana había topado de espaldas con la mesa, ya no podía retroceder más, no podía escapar, estaba acorralada… Sentía que estaba enfrentándose a un completo desconocido y aquel giro de las cosas le hizo presentir que la situación se estaba desbocando y que ella no sería capaz de defenderse. 

			Entonces él la cogió de la muñeca y la apretó con tanta fuerza que Ana sintió el dolor de inmediato.

			


			—No sé con quién habrás estado esta noche, furcia, pero me enteraré y te lo haré saber. Y que sepas que al final serás mía quieras o no.

			


			Ana deseó que Ibn-Raqqa estuviera preocupado y subiera a rescatarla; Matt le estaba haciendo daño y no sabía qué más sería capaz de hacer, por lo que estaba muy nerviosa y empezaba a notar una presión en el pecho. 

			Le vino a la mente la fugaz imagen del rey de Tersia cogiéndole el mentón con suavidad e intentó reflejar en sí misma la tranquilidad que transmitía Issad. Porque si no podía salir de esa por la fuerza, tendría que recurrir a alguna estrategia.

			Así que como pudo intentó calmarse a sí misma y ganar algo de tiempo, para intentar que la situación se destensara un poco y quitárselo de encima para correr. Tan solo tenía que conseguir llegar al coche y para ello debía intentar relajar a Matt como fuera.

			


			—Suéltame, Matt, me haces daño —consiguió decirle valientemente con voz suave y tranquila.

			


			—Eso ya me lo has dicho antes… —Sonrió sarcástico—. Pero esto podría ser mejor… Deja que te lleve a cenar y lo solucionamos —continuó con voz nerviosa—. A la gente le gustará vernos por ahí. ¿Es eso lo que te preocupa? ¿Que la gente me haya visto con otra? Lo podemos arreglar si te pido que te cases conmigo en un lugar público. Eso encantará a los periodistas.

			


			—Claro, cariño. —Ana se dio cuenta de que no solo era un cínico, sino que además estaba volviéndose loco y peligroso. Seguía muy asustada y no se le ocurrió otra forma de salir de allí que dándole la razón; quizá así se calmara.

			


			Observó cómo sorprendentemente su cara cambiaba de repente y sonreía, recordándole a algún psicópata que había visto en alguna película.

			


			—De acuerdo —dijo soltándole la muñeca, pareciendo ya un poco más relajado—. Ahora voy a enseñarte unas cosas que he traído. 

			Después de sostenerle la escrutadora mirada unos segundos, Matt se giró y empezó a andar hacia el otro lado de la mesa.

			


			Ana, que intentaba mantener la sangre fría y serena, sintió que el momento oportuno estaba llegando y sabía que debía ser rápida y concisa.

			Esperó pacientemente, con el pulso gélido, ignorando el dolor en su muñeca, hasta que Matt llegó de nuevo al microondas. 

			


			En ese preciso momento se alegró de haber cedido al planear la nueva distribución de su apartamento cuando decidieron reformarlo. 

			Matt quería una cocina enorme y a ella le parecía una desfachatez porque prácticamente no comían en casa, pero al final cedió, a cambio de poder decorar el salón al estilo clásico, que Matt consideraba demasiado aburrido.

			Ahora todo ese proceso de reforma se le antojaba un error excepto que el microondas estuviera en el armario del fondo de la cocina, lejos de la puerta de entrada al apartamento, con la gran isla que hacía de mesa de por medio.

			


			Cuando Matt empezó a hablar de nuevo, de espaldas a ella, Ana pensó que ya estaba lo suficientemente distraído como para que no pudiera reaccionar a tiempo. 

			Era el momento… 

			Esa misma mesa que antes había colaborado en su acorralamiento, ahora le brindaría unos segundos de ventaja. Porque no quería permanecer más tiempo allí; aquella persona con la que tantos sueños había compartido se había convertido en cuestión de segundos en alguien extraño y peligroso. No deseaba que el apretón de muñeca pasara a convertirse en algo peor. 

			Se sentía traicionada y defraudada.

			E insegura.

			


			Y era ahora o nunca.

			


			Con movimientos rápidos y precisos se giró, corrió hacia la puerta, giró el picaporte y salió disparada. El ruido que hizo la puerta al cerrar resonó en todo el hueco de la escalera como un estruendo. Pero no la distrajo, debía escapar.

			Bajaba tan deprisa que pensó que en algún momento caería de bruces y se mataría rodando escaleras abajo, o como mínimo la llevaría a romperse varios huesos.

			Notaba la adrenalina en su cuerpo, la presión en el pecho y en su cabeza. Tenía que llegar al coche, necesitaba llegar… 

			Sintió el palpitar del miedo galopando por dentro de ella al escucharlo de repente detrás, saltando escalones, pero asumió que le llevaba como una planta de ventaja, así que esperaba que no la pudiera alcanzar.

			Aunque si eso ocurriera podría utilizar su último recurso: gritar. Tal vez Ibn-Raqqa la oyera y fuera a buscarla.

			


			Por fortuna no fue necesario, porque consiguió salir a la calle y de un salto se metió en el vehículo, que arrancó justo cuando Matt salía por la puerta del edificio, furioso y gritando improperios.

			


			¡Sí! ¡Lo había conseguido!

			


			Podía sentir su corazón latiendo desbocado y pensó que se le saldría del pecho en cualquier momento. La respiración acelerada le hacía sentir falta de aire y su muñeca empezó a quejarse de nuevo.

			Y aunque aún podía sentir el miedo cabalgando como un rayo por todo su cuerpo, ya estaba a salvo en el coche.

			Ibn-Raqqa la miró a través del retrovisor, levantando un poco su cara seria e impasible.

			


			—¿Todo bien, señorita Ana? —preguntó con su voz ronca. Su tono era grave, su piel muy morena y su cuerpo ancho y musculado. Pero bajo toda esa rigidez denotaba una preocupación sincera por ella, pretendiendo aún asimilar lo que acababa de suceder.

			


			—Sí, gracias por esperar, me ha salvado usted, Ibn-Raqqa —respondió aún jadeando y sonriendo nerviosamente.

			


			—Un placer, señorita —respondió firme y complacido.

			


			A través de su ventana, mientras recuperaba el aliento, podía ver la gente que andaba por la calle: gente que andaba tranquila, ajena a lo que ocurría a su alrededor, mientras que ella tenía la sensación de haber escapado de un huracán.

			Su móvil empezó a sonar… era Matt. Sin pensarlo colgó y le envió un mensaje a Marisa: estaba bien pero iba a dejar su móvil apagado, ya contactaría con ella.

			


			Necesitaba ir a un lugar donde se sintiera segura; no sabía hasta dónde podía llegar Matt, porque de repente se había convertido en un extraño para ella y lo que había sucedido hacía tan solo unos minutos, revolvía su mente y la hacía temblar de nuevo.

			Intentaba encontrar una solución y terminó pensando en voz alta.

			—No puedo volver allí. Necesito encontrar a Is… —Se dio cuenta de que Ibn-Raqqa la escuchaba e intentó corregirse—. A su majestad Issad al-Hassan ben Muttabi.

			


			—Por supuesto, ahora mismo contactaré con el resto del equipo. Su majestad es un hombre bueno, si se ha ofrecido a ayudarla no dude que lo hará. Usted descanse, ha tenido una mañana ajetreada. —Y le guiñó un ojo con complicidad mientras volvía la mirada hacia el frente.

			


			—Sí, es cierto. Espero que a partir de ahora mis días sean más tranquilos.

			


			—Quizá quiera venir usted a Tersia, allí la vida es más sosegada y tiene lugares preciosos por los que pasear.

			


			—Puede que sí, Ibn-Raqqa, puede que sí… 

			


			Adivinó que Ibn-Raqqa sabía más de su propia historia de lo que ella pensaba… Recordó haber visto su cara anoche: era uno de los escoltas que los acompañó a la habitación de Issad.

			Ana le había caído bien: la había estado observando desde que aparecieron en la charla el día anterior y desde el primer momento supo que era amable y sencilla. Y le parecía injusto que alguien como ella tuviera problemas. En su país, las mujeres debían trabajar duro para hacerse un hueco entre los hombres. Hacía no muchos años, las mujeres no podían aspirar a más que estar en casa y si salían debían hacerlo acompañadas. La educación era totalmente secundaria para ellas y muchas no sabían leer ni escribir.

			Ahora las cosas estaban cambiando, por lo menos en la gran ciudad, y ya había alguna mujer trabajando incluso para el Consejo de palacio.

			Ibn-Raqqa admiró que Ana hubiera trabajado tan duro para llegar adonde estaba y pensó que era normal que su majestad sintiera curiosidad por ella. No muchas mujeres en su país se dedicaban a los negocios y menos aún habían adquirido tanta experiencia como para que el mismísimo rey fuera a escucharlas.

			Además, un sentimiento algo paternal le removía el interior, porque le recordaba a su hija, que debía de tener la misma edad. Aunque él no dejaría nunca que su hija entrara a una habitación sola con un hombre, ni siquiera siendo el rey… ni aunque fuera por un segundo. Y aunque en este caso Ana fuera de Occidente y las cosas allí funcionaran diferente, en su tierra la honra de una familia envolvía a todos sus integrantes y eso allí hubiera sido un escándalo.

			Pero confiaba en que el rey hubiera sido justo y correcto con ella.

			


			Mientras tanto, Ana se acomodaba en su asiento relajando del todo su respiración y pensaba en Tersia, que se le antojaba igual de exótica que su rey, sonriendo para sus adentros.

			


			


			


			CAPÍTULO 5

			Se encontró de nuevo en la suite del hotel. 

			Sentada en el aterciopelado sofá de color verde, descubrió que encima del escritorio había varios libros, algunos sobre estrategia empresarial y otros en árabe. Se le antojaba difícil aprender ese idioma porque aunque conociera ya algunas palabras gracias a su abuela y lo hubiera intentado estudiar en alguna ocasión, la conclusión había sido que era tan diferente a su lengua materna que no podía recordar las palabras correctamente. 

			Pensó en cómo sería Tersia y si se parecería a cualquier país de Oriente… Imaginó que tendría varias ciudades y quizá algo de desierto, lugar en el que nunca había estado y se percató entonces de que no sabría exactamente dónde situarlo en un mapa. 

			Mientras pensaba en buscar esa información en su móvil, el cual no encontraba, de inmediato se acordó de Marisa, así que al no encontrar tampoco un teléfono en toda la estancia, se dirigió directamente a la puerta, por si encontraba a alguien que la pudiera ayudar. Suponía que Falik estaría con Issad, pero quizá tuviera suerte y quedara alguno de los guardias del rey por allí.

			Cuando abrió y asomó la cabeza, ver a Ibn-Raqqa plantado junto al marco de la puerta la asustó y le hizo dar un salto; él le sonrió de inmediato e hizo una reverencia con la cabeza.

			—Hola, Ibn-Raqqa, lo siento, me he asustado. ¿De normal está usted aquí en la puerta?

			


			—Siempre hay alguien en la puerta, señorita. Y su majestad ha ordenado que sea yo quien se quede a cargo de su protección —dijo orgulloso.

			


			—¿Ya sabe él que estoy aquí?

			


			—Por supuesto, señorita Ana. Y no tardará en llegar.

			


			Ante tal noticia Ana sintió un repentino cosquilleo en el estómago, pero tenía algo que hacer antes urgentemente: hablar con Marisa.

			


			—Necesito hablar con mi asistenta, no puedo usar mi teléfono así que necesitaría otro. ¿Podría hacerme el favor de conseguirme uno lo antes posible si no es mucha molestia?

			


			—Tome el mío. —Le alargó un smartphone que por el aspecto brillante, debía de ser nuevo—. Es uno temporal. Seguro y fiable.

			


			Después de cogerlo y agradecerle el detalle, se giró de nuevo justo antes de cerrar la puerta y le preguntó curiosa:

			


			—¿Sabe por qué no hay ningún teléfono en la suite?

			


			—Porque mi señor no lo necesita —respondió como si la pregunta le hubiera sorprendido y la respuesta fuera de lo más lógico.

			Le pareció un poco extraño debido a que era un jefe de Estado pero pensó que al fin y al cabo sus razones tendría, así que entró y cerró la puerta.

			Solo medio tono de llamada tuvo que esperar para que Marisa descolgara y pudiera tranquilizarla tras decirle que estaba bien.

			


			—Madre mía, Ana. —Marisa sonaba conmocionada después de saber lo que había sucedido—. Cuánto lo siento. No podía imaginar que alguien como Matt fuese así de camaleónico y menos que se pusiera violento. Él siempre se muestra atento y educado… La verdad, no me lo esperaba de él. ¿Y qué vas a hacer ahora?

			


			—Pues no lo sé, parece que él no se va a marchar del apartamento fácilmente y yo no pienso gastarme mis ahorros en una habitación de hotel esperando a que eso pase. Tengo una prima que vive un poco lejos… podría alojarme allí si se lo pido.

			


			—De eso nada: tienes el sofá de mi estudio —dijo divertida, porque la idea de compartir piso de nuevo, como cuando eran estudiantes, le gustaba.

			


			—De momento creo que necesito que vengas aquí y cuanto antes mejor.

			


			—¿Adónde? ¿¡A la habitación de Ben Muttabi!? Madre mía, no me lo voy a creer… 

			


			—Marisa, tranquilízate. —Rio Ana—. Es un humano cualquiera. No va flotando por ahí ni vistiendo capa.

			


			—¡Cualquiera no… es un rey! Bueno, cuéntame: ¿cómo es? ¿Os habéis besado? ¿Tú… has…? Ya me entiendes… 

			—¡Marisa, por favor! ¡No! Por supuesto que no he. Y tampoco nos hemos besado. —Notó que un calor le subía por las mejillas al recordarlo sin camiseta y el despertar cogida a él—. Y bueno… es muy amable y caballeroso.

			


			—¿Y ya está? —respondió Marisa decepcionada—. Bueno, está bien, luego entramos en detalles, que ya sé que eres un poco reacia a hablar de esas cosas… 

			


			Marisa, a la cual Ana había dejado con los nervios a flor de piel, porque iba a estar con un rey en su habitación privada, se vistió con su mejor ropa de trabajo: un traje gris de falda lápiz y chaqueta y una blusa de gasa blanco perla, con un pequeño lazo gris en el cuello del que salían dos largas tiras. Su pelo era liso y algo rubio y esta vez se lo recogió de forma algo menos elaborada, debido a la urgencia de la situación.

			


			En menos de veinte minutos estaba plantada junto a Ana en la suite del hotel y aunque estaba deseosa de saber más sobre la noche de su amiga, se había topado con malas noticias durante el trayecto en el taxi y debía comunicárselas a su amiga de inmediato:

			


			—Matt ha empezado su propia vendetta, Ana, y no se ha hecho esperar ni un segundo —le dijo preocupada dejando caer un periódico en la mesa.

			


			Ana pudo ver una foto de Matt con ojos vidriosos en la sección de economía: La traición de Lindes decía el titular.

			Le enfadó ver su apellido en el periódico con un mal titular pero le pareció vomitivo el comportamiento de Matt, tan traicionero e infantil.

			—¿Cómo puede ser que mezclen sensacionalismos de la prensa del corazón con las noticias de economía? Repugnante… —opinó en voz alta.

			


			—Ana, me gustaría ahorrarte lo que cuenta la noticia pero es necesario que lo sepas. —Marisa tragó saliva e inhaló todo el aire que pudo; ver a su mejor amiga así le dolía—. Ha dicho que siguiendo tus consejos se ha arruinado y que además lo has abandonado por un hombre mucho más rico.

			


			Ana ya empezaba a perder la paciencia…

			


			—¡Pero si se lo ha gastado todo jugando en las carreras y llevándose por ahí a las fulanas con las que se acostaba allá donde iba! —gritó descontrolada.

			


			—Shh… Da igual si le queda dinero o no, el problema es que esto ya está repercutiendo en tu carrera profesional. La conferencia prevista para la semana que viene se ha anulado: el organizador es un amigo de Matt de la universidad. Y otra que tenías a un mes vista también. Mi teléfono ha sonado varias veces más y mucho me temo que no para recibir buenas noticias. Tienes que contraatacar.

			


			—No, no lo haré —respondió Ana determinante—. Creo que no soy culpable de nada y no tengo que defenderme de nada. Esto pasará y en cuatro días la gente ya ni se acordará. Creo que lo que tenga que ser, será y me voy a quedar como estoy.

			


			—Pero tu imagen ya está muy dañada, Ana. Dejarán de solicitarte y te arruinarás si no solucionas esto. No puedes quedarte de brazos cruzados, es muy arriesgado.

			Tanta tensión acumulada empezó a marearla… Y de repente la puerta de la suite se abrió y entró el impecable Falik, que situándose a un lado de esta dejó paso a quien viniera detrás de él.

			


			—Su alteza real el rey Issad al-Hassan ben Muttabi —anunció solemne.

			


			Apareció Issad con cara de preocupación. Ana se ruborizó nada más verle y deseó un abrazo suyo. Tal vez con un apretón de sus brazos todos sus problemas se disiparan.

			


			—He salido lo más pronto que he podido, Ana —dijo con urgencia mientras se acercaba mirándola directamente a los ojos—. ¿Cómo estás?

			


			En verdad, no había podido concentrarse en la reunión, Ana no se alejaba de su mente y cuando uno de sus guardias le avisó de que estaba en el hotel, supo que algo había ido mal. Se disculpó ante todos diciendo lo primero que se le ocurrió: que no se encontraba muy bien, tal vez algo de la comida… y abandonó la sala.

			«Tendría que haber ido allí con ella», se dijo enfadado, aunque eso significara saltarse todo protocolo.

			


			Falik, que lo conocía desde niño, observó un cambio de brillo en los ojos de su amigo el día anterior y presintió lo que estaba pasando… Por eso y por precaución, le advirtió en el coche antes de la reunión que estuviera atento y no desconectara, aquella visita, la de esa mañana, era muy importante para su país. Conocía los entresijos del amor y el efecto alentador o devastador que podía tener en los hombres y no estaba dispuesto a dejar que su señor se dejara llevar y arruinara el propósito primordial de aquel viaje.

			


			—Estoy bien, gracias —respondió Ana sincera. Su modestia le empezaba a hacer pensar que estaba causando problemas. Mirando al suelo y evitando cualquier tono íntimo en su voz continuó—. No era necesario que saliese antes de su reunión, majestad, se ha tomado demasiadas molestias.

			—Era mi deseo. —Su voz resultó tan contundente y su tono tan firme que Ana pensó que se había molestado, aunque no entendiera por qué—. Sentémonos —ordenó concluyente.

			


			Fue en ese momento cuando Falik cerró la puerta y entró en la estancia para unirse a ellos.

			


			—Si debes emprender cualquier acción legal, conozco algunos abogados aquí que son excepcionales, tenemos algunos contactos… —empezó Issad una vez se hubieron sentado.

			


			—Eso no será necesario… —respondió Ana con voz algo apagada.

			


			Issad temió haber sido demasiado duro en su expresión. En su país, por su posición, no podría haber dejado que esa chica le rebatiera delante de todos, pero quizá allí pudiera relajarse y suavizar un poco su dureza. Además, le intrigaban sus razones para rechazar la oferta. 

			


			Ana, por su parte, seguía mirando al suelo mientras Issad observaba cómo el mundo de aquella grácil mujercita se venía abajo; era como observar la caída de un esbelto y bello edificio, como el marchitamiento de una esplendorosa flor. 

			¿Cómo podía ser que una mujer tan inteligente, que se había hecho un hueco en tan dura carrera y con un brillante futuro por delante estuviera tan abatida? 

			Maldita sea… otra vez sentía la necesidad de abrazarla.

			


			—De acuerdo —irrumpió en el silencio aclarándose la garganta—. Falik me ha mantenido informado de todo y luego le ha resultado imposible no escuchar desde el pasillo vuestra conversación.

			


			Las miradas de ambos asistentes, Marisa y Falik, se encontraron, en un sentimiento de camaradería y a la vez rivalidad por haber hecho bien su trabajo, mientras Ana se maldecía por haber hablado tan alto. 

			


			—Y tengo una propuesta —añadió el rey.

			


			Asombrados, todos dirigieron su mirada hacia Issad, que había diseñado en su mente un sencillo plan momentos antes de entrar en la habitación. Una idea un poco arriesgada, pero que él deseaba convertir en realidad.

			


			—He pensado en invitarla a visitar mi país, señorita Ana.

			


			Todos mantuvieron el silencio mientras él, expectante, la miraba, muy seguro de sí mismo y con cierto aire aventurero.

			


			—Sería mi invitada de honor y me ayudaría a poner en marcha algunos proyectos de ámbito financiero que tengo en mente. Podría servirme de puente hacia Occidente e incluso dar sus conferencias allí, a mis empresarios. Hay muchos negocios que están reinventándose o surgiendo ahora debido a las últimas reformas en las leyes y seguro estarán encantados de escuchar sus ideas. Además, Ibn-Raqqa asegura que usted ha comentado que le gustaría visitar nuestras tierras.

			


			Con una brillante y persuasiva sonrisa continuó mirándola a la espera de una respuesta, mientras Marisa abría los ojos y Falik se ponía cada vez más blanco, sin importar lo morena que pudiera ser su piel.

			


			Ana, aturdida y a la vez maravillada por el giro inesperado de la conversación y por la repentina posibilidad de huir de Matt y de toda su tormenta, quiso decir que sí inmediatamente pero frenó sus impulsos y sus fantasías con Issad, en un intento de poner en la balanza todos los pros y los contras y mantenerse despierta en la realidad.

			


			Marisa miró su móvil, había recibido una imagen… Dejó, en silencio, el móvil encendido en la pequeña mesa de mármol, que quedaba en el centro del círculo que habían formado al sentarse, para que todos pudieran verla: una foto de Ana subiendo al coche de Issad. 

			En principio no había nada malo en ello, podría haber sido para llevarla a una reunión con él. Si no fuera porque le seguían más imágenes: de cada uno entrando al restaurante y los dos juntos saliendo de él y entrando en el coche.

			


			—¡Maldición! —exclamó Ana a la vez que Issad exclamaba algo en árabe, que por la cara que puso Falik, también debía de ser un improperio bastante malsonante.

			


			Ahora Matt tenía algo a lo que agarrarse para corroborar sus propias mentiras y ella tendría todas las de perder. Matt era muy mediático y seguramente aprovecharía cualquier cosa para arruinarla, como esa noticia inventada del periódico. 

			Le debían de haber enviado esas fotos anoche y por eso esa misma mañana habría podido ponerlas ya en circulación, en un claro acto de venganza.

			


			Issad y Falik permanecían en absoluto silencio observando las fotografías. Un halo de preocupación y contrariedad envolvió el círculo, patentando la severa magnitud que estaba empezando a alcanzar el problema para ambas partes allí presentes. 

			Por fin Falik decidió preguntar, rompiendo la inquietud del ambiente:

			


			—¿Sabe quién las ha hecho y quién las tiene?

			


			—No —dijo Marisa—, pero me las envían del mismo periódico que ha publicado la noticia de Matt así que supongo que ya es imposible recuperarlas del mercado, deben de estar ya circulando.

			


			—Necesitamos hablar con el director de ese periódico —continuó Falik con aire rígido y preocupado—. De inmediato. Esto puede repercutir en la imagen de su majestad.

			


			Pero las intenciones de Falik no llegarían a buen puerto, porque todo apuntaba a que en cuestión de horas las fotos saldrían a la luz. A esto había que sumarle que, según les avisó uno de los guardias, la entrada al hotel estaba llena de periodistas; aunque eso en realidad no parecía preocupar mucho a los extranjeros, ya que tenían la posibilidad del acceso privado al parking subterráneo. 

			Parecía que habían escogido ese hotel precisamente por ello.

			Ana seguía pensativa, con la mirada perdida en la mesa de mármol, donde aún permanecía el teléfono de Marisa. 

			Matt no lo iba a poner nada fácil, ya lo estaba demostrando y ella estaba metida en un buen embrollo: aunque hiciera declaraciones públicas o personales negando las acusaciones, su imagen ya no volvería a ser la misma y perdería credibilidad, tanto laboral como social. Y además odiaba verse implicada en un escándalo que la llevaría a abogados y juicios sin fin, en un proceso que duraría años.

			Dirigió su mirada hacia Issad, enfundado en su traje y magnánimamente sentado, con la cabeza apoyada de lado sobre dos dedos. Le estaba profundamente agradecida, por su implicación, intentando ayudarla desde el principio en todo y haciendo propias sus preocupaciones.

			La idea de irse a Tersia empezaba a parecerle menos descabellada… Podría escapar de todo este inmenso jaleo a la vez que impulsar su carrera profesional en el mundo árabe, el cual sabía que era vasto y diverso y que le ofrecería todo un nuevo y amplio abanico de posibilidades. Tan solo tendría que adaptarse correctamente al idioma, las necesidades y a la cultura, evidentemente.

			


			Y no hacía falta añadir a la ecuación que eso comportaría el seguir viendo a Issad… No era la razón principal pero sí empezaba a notar que sería bastante influyente en su decisión. Aunque en realidad le pareciera una locura, si lo pensaba objetivamente, sentía tanta complicidad y tal atracción hacia él que deseaba que se la llevara de allí en ese mismo momento, adonde él quisiera, no importaba.

			


			Falik e Issad parecían discutir en su idioma, cuando llegó un tentempié de sándwiches y hummus de garbanzos, acompañados de té moruno. Issad aprovechó la distensión para acercarse a Ana y hablarle en susurros al oído, que en alguien normal hubiera sido un mero cuchicheo pero en él, resultaba de lo más seductor.

			


			—Vente conmigo, gamila. Puedes quedarte un par de meses allí y si no te convence o si simplemente lo deseas, puedes volver aquí.

			


			La oferta era perfecta y él tan perturbador… Su suave aliento en la oreja la hizo estremecer, con un escalofrío recorriéndole la espalda. Hacía que su corazón se pusiera frenético, sinceramente, no lo podía evitar. Deseó que su interés en llevarla a Tersia fuera para algo más que por negocios.

			


			Issad continuaba mirándola, esperando una respuesta, una reacción.

			


			Esos ojos verdes que la escrutaban… 

			¿Cómo podría decir que no?

			


			CAPÍTULO 6

			Después de unas horas de haber despegado, Marisa y Ana estaban terminando de liquidar su agenda occidental, aplazando las conferencias que aún no se habían anulado, cuando Ibn-Raqqa se les acercó: 

			


			—Me alegro de que estén con nosotros en el avión, señoritas. Comparadas con las vuestras, nuestras tierras son duras pero preciosas, no hay nada igual en el mundo, estoy seguro de que les encantarán.

			


			—Ibn-Raqqa, es todo un listillo por decirle al rey que yo deseaba ver su país, en cuanto fue usted en realidad quien lo ofreció —le reprochó Ana con cariño.

			


			—Algo me decía que usted debía venir, señorita, Alá sabrá por qué. Y aquí está… —dijo sonriente y satisfecho antes de volver a su asiento—. Cuando lleguemos me permitirá que le presente a mi esposa y a mis hijos. Tengo una hija de su edad, igual de emprendedora que usted, seguro que se llevarán muy bien.

			


			Les quedaba muy poco para aterrizar y por la ventana se distinguía ya suelo firme; Ana empezó a soñar con lo que le esperaba, aunque realmente tampoco quería imaginar mucho, por si acaso… Había buscado en el móvil junto a Marisa la ubicación exacta del país y aunque sí que lo tenían localizado, poco más pudieron averiguar de él, ni de los países del alrededor. El misterio pellizcaba su curiosidad mientras que Marisa se mantenía, en secreto, insegura y temerosa.

			Después de aterrizar, varios coches completamente negros los esperaban al final de la escalera del mismísimo avión y mientras los llevaban directos al palacio de Issad, observó que muchas de las calles no estaban asfaltadas: eran de tierra y polvo, bordeadas con muchas palmeras y algún que otro arbusto.

			


			Issad, que las había invitado a acompañarle en su coche, fue hablando durante el trayecto de las maravillas de su país y los espléndidos lugares que podrían encontrar: las cascadas perdidas de Lauen, el pueblo azul, las cuevas de Samar…

			Su amor por él era solo comparable a las innumerables alabanzas que salían de su boca.

			Si no fuera así, de ninguna manera el Consejo lo hubiera proclamado rey, pues debía siempre defender primero los intereses del reino, antes que los propios.

			


			Los reyes eran escrutados y cuestionados continuamente por el Consejo. Pero a Issad le gustaba ese sistema; le «mantenía en forma» decía, porque así siempre tenía que dar todo lo que podía de sí mismo. Lo contrario le parecería injusto.
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